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 DE GRACIA

A los regalos de la naturaleza se agrega la valía de su gente. Sus hombres y mujeres,
quienes a lo largo de los años han logrado desarrollar un folklore muy rico en bailes y en pie-
zas musicales que mantienen vivas las tradicionales fiestas populares con sentido mágicoreli-
gioso, donde también se hace presente el mestizaje y se combinan elementos indígenas, afroa-
mericanos y europeos.

Entre los aspectos culturales destacan el trabajo artesanal con los más variados materiales:
barro, madera, fibra vegetal, cuero, etc, que se van transformando en las manos de alfareros,
tejedores, carpinteros o talabarteros para convertirse en miles de objetos utilitarios o de deco-
ración, que serán comercializados posteriormente en los más modernos centros comerciales de
todo el país.

Al venezolano le gusta la música y la fiesta, por eso es tan amplio su repertorio de ritmos que
van desde los suaves valses andinos hasta las gaitas o bailes de tambor, sin olvidar la música
clásica que interpretan las orquestas de cámara, así como un intenso movimiento coral en
todo el país.

Y es que Venezuela es un país abierto al mundo y a todas las culturas, que ha sabido abrir sus
brazos a todo aquel que ha querido venir a vivir aquí, desarrollando los más variados nego-
cios y levantado familias con nacionalidad venezolana. 

Por eso, para propios y extraños, hemos querido hacer un viaje imaginario por sus nueve
regiones, para dar a conocer o simplemente recordar, según sea el caso, todas esas cosas
extraordinarias que tenemos y que bien vale la pena tener presentes para retomar nuestras raí-
ces y no olvidar nunca nuestra condición de pobladores de un país lleno de historia, inmensa-
mente generoso, como nuestro suelo, donde tienen cabida todos aquellos que quieran cons-
truir, desarrollarse y vivir en paz, formando parte de esta tierra de gracia.


